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Resumen

La familia es fundamental para el correcto desarrollo del ser huma-
no, como ser social y relacional. Además, la madre y el padre ofrecen
para el desarrollo de la persona aspectos desde su unidad como padres,
pero también cada uno, a veces desde su individuación, a veces entrela-
zados, y otras veces catalizados llegando a la retro-alimentación. Las
sectas como grupos destructivos, des-personalizadores y coercitivos
parecen cubrir algunas carencias en las personas que lo componen,
algunas de las cuales hacen referencia a los aspectos más marcadamen-
te maternos de calor, aceptación, amor, acogida, etc. Los aspectos más
netamente paternos o masculinos suelen quedar depositados en el líder,
prácticamente siempre masculino, ofreciendo guía, metas, ideales, valo-
res, sentido, aspectos relacionales con los iguales, expansivos, críticos,
etc. Hacemos un repaso a algunas sectas, de distinta tipología, para
mostrar cómo el líder recoge y aglutina aspectos paternos, aunque de
modo atrofiado y disfuncional, marcando así relaciones con sus adeptos
de tipo paterno-filial, aunque netamente des-estructurales y nocivas. 

Palabras clave: Familia, padre, madre, hijos, secta, líder, grupo sec-
tario.

Abstract

The family is essential for the correct development of human
beings, as social and relational human beings. In adittion, the mother
and father provide for the development of the individual, aspects from
their unit as parents, but also each one, sometimes from their individua-
tion, sometimes intertwined, and other catalyzed, leading to the feed-
back. Cults as destructive, depersonalizing and coercive groups seem to
cover some lacks in people who compose it, some of which refer to
aspects most markedly maternal of warmth, acceptance, love,… The
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most purely paternal or masculine aspects are placed on the leader,
almost always male, offering guidance, goals, ideals, values??, sense, rela-
tion with peers, expansive and critics aspects, etc. We look at some cults
of different type, to show how the leader collects and gathers paternal
aspects, albeit stunted and dis-functional, marking relationships with
their followers of father-son type, but clearly harmful and destructive.

Keywords: Family, father, mother, children, cult leader, sectarian
group.

La importancia de la familia 

El origen de la sociabilidad humana es el individuo como ser
social, y tiene como primer núcleo o unidad fundamental a la familia1.
Este dato no está puesto en duda en ninguna sociedad, ni actual ni
pretérita, y así es recogido por los marcos legales y de Derechos, esta-
blecidos en las civilizaciones humanas2. La Declaración Universal de
los Derechos Humanos3 recoge también, en base a la dignidad de la
persona, el reconocimiento de la familia como “elemento natural y
fundamental de la sociedad” (art. 16)4.

La familia es “uno de los bienes más preciosos de la humanidad”,
como afirma en su introducción la Exhortación Apostólica
“Familiaris Consortio”, promulgada el 22 de noviembre de 1981 por el
papa Juan Pablo II5. Es también “célula primera y vital de la socie-
dad”, como afirmó ya el Concilio Vaticano II en su Decreto “Apostolicam
Actuositatem”6.

Dicho lo cual y sin entrar en un estudio antropológico o socioló-
gico del concepto “familia”, que no nos correspondería, simplemente
recogemos el dato de su importancia capital, fundamental, primaria,
en todos los aspectos del ser humano7, en la configuración y desarro-
llo del ser humano8.

24

1 Aristóteles, “Política”, Tecnos, Madrid, 2004.
2 José Manuel Zumaquero, “Textos internacionales de derechos humanos (1776-

1976)”, Pamplona, 1992.
3 Organización de las Naciones Unidas, “Declaración Universal de Derechos

Humanos”, http://www.un.org.
4 Pontificio Consejo para la Familia, “Familia y Derechos Humanos”, Vaticano, 2000.
5 Juan Pablo II, “Exhortación Apostólica Familiaris Consortio”, Vaticano, 1981.
6 Concilio Vaticano II, “Decreto Apostolican Actuositatem. Sobre el apostolado de

los laicos”, Vaticano, 1965.
7 Diane E. Papalia, “Desarrollo Humano”, Mc Graw–Hill, Méjico, 1997.
8 Helen Bee, Sandra K. Mitchell, “El desarrollo de la persona en todas las etapas de

su vida”, Harla, Méjico, 1990.
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No será tampoco objeto de este estudio la consideración de la
familia nuclear, o de la familia extensa. Nuestro objetivo será centrar-
nos en la familia basada en un hombre y una mujer adultos, con uno
o más hijos, propios o adoptados, con cooperación económica y rela-
cional como comunidad doméstica, y residencia común en cohabita-
ción. Este es el modelo biológico más extendido dentro de la especie
humana,9 y el más extendido en las sociedades humanas a lo largo de
su historia10 y en los ambientes más variados, donde se ha desarrolla-
do desde su aparición11.

La secta 

No existe una concepción clara entre el público en general de lo
que sea una “secta”, ni tampoco ninguna universalmente válida y
aceptada sin fisuras por todos los profesionales del tema. Aunque sí
hay buenas definiciones de cierta aceptación entre los profesionales
que permiten saber a qué nos referimos12.

El Diccionario de la Lengua Española13 define la secta con distin-
tas acepciones: (1) “Conjunto de seguidores de una parcialidad religio-
sa o ideológica.” (2) “Doctrina religiosa o ideológica que se diferencia
e independiza de otra.” (3) “Conjunto de creyentes en una doctrina
particular o de fieles a una religión que el hablante considera falsa”.

Desde la etimología se considera que uno de los posibles oríge-
nes de la palabra “secta” está en el latín “sequor, sequi, secutus sum”,
que significa marchar detrás, tomar por guía, seguir la inspiración
de…; esto es, el término “secta” designa estrictamente a un grupo de
personas que siguen las enseñanzas de un maestro particular.
También es habitual derivar el término “secta” del latín “seco, secare,
sec?i, sectum”, que significa cortar. Realmente esta última derivación
parece ser errónea lingüísticamente, pero en la práctica, este sentido
de separación, rotura y desmembración se usa coloquialmente tam-
bién en el sentido global de la palabra “secta”.

25

9 Francisco Javier Lorenzo Pinar, “La familia en la historia”, Universidad de
Salamanca, Salamanca, 2009.

10 María Antonia Bel Bravo, “La familia en la historia”, Encuentro, Madrid, 2000.
11 Pilar Gonzalbo, “Historia de la familia”, Instituto Mora/UAM, Méjico, 1993.
12 Vicente Jara, “¿Qué es una secta? El criterio de demarcación”, Revista Studium,

Instituto Pontificio de Filosofía y Teología, Orden de Predicadores, Madrid (Agregado a la
Pontificia Universidad Sto. Tomás de Aquino de Manila, Filipinas), vol. XLVII, Fasc. 3, 2007,
347-393.

13 Real Academia Española, “Diccionario de la Lengua Española”, Madrid, 1992, tomo
II, voz “secta”.
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Algunas notas calificativas que podemos tomar en consideración
cuando hablamos de una secta son14:

— Desligación de cualquier otro grupo.

— Gueto afectivo y autosuficiente.

— Eliminación de relaciones más allá de la propia secta.

— Organización piramidal.

— Totalitario.

— El líder se considera un dios o al menos una persona especial
entre todas las demás, a las que usa para aumentar su poder,
su prestigio y su dinero.

— Seguimiento a un líder.

— Sumisión total al dirigente o dirigentes.

— Intervención de los líderes en todos los detalles de la vida del
adepto.

— Propios del siglo XIX, XX y XXI.

— Enmascaramiento filosófico, político, económico o religioso
de intereses solamente dominadores.

— Puramente religioso.

— Grupo religioso, cristiano, desligado de la propia Iglesia a la
que pertenecía.

— Simbología propia.

— Hostilidad hacia los demás grupos sociales (inherentemente
malos) a los que se los mira únicamente, y por lo general,
como posibles adeptos.

— Fuerte proselitismo.

— Consideran la existencia de la verdad en exclusividad ligada
a ellos.

— Consideran la salvación en exclusividad ligada a ellos.

— Desestructuran la personalidad.

— Reforma del pensamiento, control mental o persuasión coer-
citiva.

— Subversión de la voluntad.

— Control, manipulación y eliminación de la información exte-
rior al grupo sectario.

— Control del comportamiento.

26

14 Vicente Jara, http://www.about-sects-and-cults.org/FAQ.html. 

familia 44 maqueta  26/1/12  23:41  Página 26

Universidad Pontificia de Salamanca



— Control de las emociones.

— Lo doctrinal, disciplinar y moral están por encima de la per-
sona individual.

— Radicalismo en las creencias y en las interpretaciones.

— Los miembros pierden sus posesiones que pasan a ser propie-
dad de la secta en general o del líder o líderes de la misma.

— Anulación de la crítica hacia el mismo grupo.

— Operan bajo la cobertura de libertad religiosa y atentan con-
tra los derechos civiles y humanos.

— Ausencia de control o fiscalización.

Sin entrar en mayores detalles, estos elementos nos serán sufi-
cientes para ofrecer las condiciones de contorno en nuestra exposi-
ción.

El rol del padre en la secta: la figura del líder

A partir de los datos sobre la familia antes mencionados, y a par-
tir de la consideración de las notas más sobresalientes que dan idea
de lo que sea una secta, podemos ya centrar el objeto de este trabajo:
mostrar los aspectos paternos existentes en la secta. 

Se suele hablar de las sectas y del grupo como ámbito de amor,
de cariño, como una estructura donde uno se siente acogido, querido,
como en una familia15. Así, los especialistas resaltan los aspectos de
amor, de acogida, de satisfacción, aspectos habitualmente más cen-
trados en la madre en su relación con el hijo. Los aspectos del papel
del líder han sido de sobra también estudiados por los mismos auto-
res16 . No obstante, consideramos que la relación entre líder sectario

27

15 Margaret T. Singer, Janja Lalich, “Las sectas entre nosotros”, Gedisa, Barcelona,
2003.

Pepe Rodríguez, “El poder de las sectas”, B, Barcelona, 1997.
16 Margaret T. Singer, Janja Lalich, “Las sectas entre nosotros”, Gedisa, Barcelona,

2003. 
José María Baamonde, “La manipulación psicológica de las sectas”, San Pablo,

Madrid, 2003. 
Robert J. Lifton, “Thought reform and the psychology of totalism: A study of brainwas-

hing in China”, University of North Carolina, North Carolina, 1989.
Edgar H. Schein, “Coercive persuasion: a socio-psychological analysis of the “brain-

washing” of American civilian prisoners by the Chinese Communists”, W.W. Norton, New
York, 1961.

Ronald M. Enroth, “Youth, Brainwashing, and the Extremist Cults”, Grand Rapids,
Zondervan, 1977.

familia 44 maqueta  26/1/12  23:41  Página 27

Universidad Pontificia de Salamanca



y rol paterno no han sido desarrollados17, y a veces no exactamente
desde el punto que aquí queremos ofrecer, pues se ha recogido sólo
el aspecto de la vivencia del padre biológico y la vivencia de la
madre biológica en las sectas, en relación con sus hijos, también
dentro del grupo18. Sin pretender agotar el tema, sino sólo como
apunte breve y muy primerizo ante dicho tema, ofrecemos algunas
consideraciones que pudieran servir de acicate y empuje a venide-
ros y mejores estudios. 

Los padres en el desarrollo de la personalidad de los hijos

Habitualmente se ha dado una mayor preponderancia al estudio
académico y a la difusión en los medios de comunicación hacia la
sociedad de todo lo relacionado con la incorporación de la mujer en
los roles profesionales y sociales en occidente –y no sólo occidente–,
antes netamente masculinos. Las consideraciones de sus valores den-
tro de la familia y directamente en los hijos son sobradamente paten-
tes19. No ocurre lo mismo con el rol paterno; y hasta cierto punto se
puede hablar de una crisis20 del rol masculino y paterno, el cual no ha
encontrado una adecuada mostración de su valoración y aportes en el
desarrollo de la personalidad de los hijos dentro de la familia, si

28

Lorne L. Dawson, “Are converts to New Religious Movements ‘Brainwashed’?,” en
Lorne L. Dawson, “Comprehending Cults: The Sociology of New Religious Movements,”
Oxford University Press, Oxford, 1998, 102-127.

Steven Hassam, “Cómo combatir las técnicas de control mental de las sectas”, Urano,
Barcelona, 1988.

William V. Chambers, Michael D. Langone, Arthur A. Dole, James W. Grice, “The
Group Psychological Abuse Scale: A Measure of the Varieties of Cultic Abuse”, Cultic
Studies Journal, vol. 11, nº 1, 1993.

Michael D. Langone, “Recovery from Cults: Help for Victims of Psychological and
Spiritual Abuse”, W. W. Norton, New York, 1995.

17 Vicente Jara, “El líder sectario como imagen paterna”, Pastoral Ecuménica,
Centro Ecuménico ‘Misioneras de las Unidad’, vol. 16, nº 48, 1999, 395-418.

18 Doni Whitsett, Stephen A. Kent, “Cults and families”, Families in Society, The
Journal of Contemporary Human Services”, 2003, 491-502.

19 Susana Narotzky, “Mujer, mujeres, género. Una aproximación crítica al estudio de
las mujeres en las Ciencias Sociales”, CSIC, Madrid, 1995.

20 Anne-Marie Rocheblave Spenlé, “Lo masculino y lo femenino en la sociedad con-
temporánea”, Ciencia Nueva, Madrid, 1968.

Elizabeth Badinter, “XY. La identidad masculina”, Alianza Editorial, Madrid, 1993.
Rosario Aguirre, “Sociología y género. Las relaciones entre hombres y mujeres bajo

sospecha”, Universidad de la República/CSIC/Doble Clic, Montevideo, Uruguay, 1998.
Arnaldo Gomensoro, “La nueva condición del varón”, Fin de Siglo, Montevideo, 1995.
Antonio Agustín García García, “Modelos de identidad masculina: representaciones y

encarnaciones de la virilidad en España (1960-2000)”, Universidad Complutense de
Madrid, Madrid, 2009.
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ahora hablamos de su incorporación mayor en la vida del hogar, la
familia y los hijos, y su crianza. Sin ser prolijos, sólo mostraremos
algunos resultados que indicarán la incidencia de la figura del padre
en el desarrollo de la personalidad de los hijos dentro de la familia;
nos serán suficientes para resaltar los aspectos que los adeptos en las
sectas pueden ver en el líder, que más tarde desarrollaremos, como
figura especular paterna, y por lo tanto deformada e ilusoria.

Desde los años 70 en adelante se ha ido estudiando y documen-
tando de manera más amplia las implicaciones de los padres en el
comportamiento y el desarrollos de los hijos21. Tras el más extenso
eco en las siguientes cuatro décadas dentro de la comunidad científi-
ca, podemos recoger una serie de datos:

— Los padres ofrecen seguridad emocional sobre sus hijos22.

— El padre ofrece experiencias únicas a los hijos y una estimu-
lación neurológica propia y adicional en los aspectos cogniti-
vos y sociales.23 El rol paterno influye de manera directa en
aspectos de habilidad cognitiva, logros educacionales, bienes-
tar psicológico y comportamiento social. El padre dedicado a
sus hijos les ofrece beneficios propios que ninguna otra figura
familiar, incluida la madre, puede darles24.

29

21 Michael E. Lamb, “Father-Infant and Mother-Infant Interaction in the First Year of
Life”, Child Development, vol. 48, nº. 1, 1977, 167-181.

Clarke-Stewart K. Alison, “And daddy Makes Three: The Father´s Impact on Mother
and Young Child”, vol. 49, Child Development, 1978, 466-478.

Clarke-Stewart K. Alison, “The father’s contribution to children’s cognitive and social
development in early childhood”, en F. A. Pedersen (editor), ‘The father-infant relationship:
Observational studies in the family setting’, Praeger Special Studies, New York, 1980, 111-146.

Michael E. Lamb, “Fathers: Forgotten contributors to child development”, Human
Development, vol. 18, nº 4, 1975, 245-266.

Michael E. Lamb, “The development of parent-infant attachments in the first two years
of life”, en F. A. Pedersen (editor), ‘The father-infant relationship: Observational studies in
the family setting’, Praeger Special Studies, New York, 1980, 21-43.

22 National Institute of Child Health & Human Development, “Factors associated
with fathers’ caregiving activities and sensitivity with young children”, Journal of Family
Psychology, vol. 14, 2000, 200-219.

Colette Jones, “Father to infant attachment: Effects of early contact and characteris-
tics of the infant”, Research in Nursing and Health, vol. 4, nº 2, 1981, 193-200.

Brent C. Miller, Sheila L. Bowen, “Father-to-newborn attachment behavior in relation
to prenatal classes and presence at delivery”, Family Relations, vol. 31, nº 1, 1982, 71-78.

Ronald P. Rohner, Robert A. Veneziano, “The importance of father love: History and
contemporary evidence”, Review of General Psychology, vol. 5, nº 2, 2001, 382-405.

23 Shirley S. Ricks, “Father-Infant Interactions: A Review of Empirical Research”,
Family Relations, vol. 34, nº 4, 1985, 505-511.

24 David Popenoe, “Life without father: Compelling new evidence that fatherhood
and marriage are indispensable for the good of children and society”, The Free Press, New
York, 1996.
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— Una relación positiva de los hijos con el padre conlleva en una
mejora en los resultados académicos en el colegio, y también
en el comportamiento, haciendo que los hijos sean menos cas-
tigados y expulsados del centro educativo conforme la rela-
ción es más positiva. No sólo en los primeros estadios de la
infancia, sino también en la niñez y en la época adulta, los
padres más implicados con los hijos permiten a estos un des-
envolvimiento psicológico mejor, los configura más fuerte psi-
cológicamente, con mejores relaciones sociales y entre
iguales. Tienen a entrar en menos conflictos, a resolverlos
mejor, y además desarrollan mejores capacidades sociales y
se hacen más queridos y populares que el resto. También los
estudios muestran que su capacidad exploratoria es mayor y
su confianza en sí mismos, que en los casos en los que ha exis-
tido menor presencia positiva paterna. Las relaciones pater-
no-filiales positivas impactan de manera positiva con las
relaciones del niño varón con sus iguales (tal y como la madre
las marca con las niñas) y ayuda en el desenvolvimiento en las
capacidades y competencias de sociabilidad. Además, los
padres permiten que los niños desarrollen mejores relacio-
nes con otros niños, y que sus amistades y relaciones sean
más duraderas. Ligado a ello, los hijos varones encuentran en
el padre el modelo de cómo tratar a sus iguales, y especial-
mente a los miembros del sexo femenino; y por su parte, las
hijas ven en el modelo comportamental del padre el modo
como ellas esperan ser tratadas por las figuras masculinas25.

30

Glenn T. Stanton, “How Fathers, As Male Parents, Matter for Healthy Child
Development”, Focus on the Family, 2003, http://docs.google.com/viewer?a=v&q=
cache:KMrVzy-ookwJ:www.csub.edu/~jaltenhofel/Childhood/How%2520Fathers.doc+
%22How+fathers,+as+male+parents,+matter+for+healthy+child+development%22&hl=es
&gl=es&pid=bl&srcid=ADGEESg2JLp-EqpSTu9naLX0wosyci1j21-fJb4pevf7sC-rOzj-
ZXCFmerDdz4HqTTqY6o_UpHxhgf5v0t6mUPnu5hjmyQi1boL88krSqQ3kVYtW1pQmXEac
b_p6o0mRDL0ETHDmnqt&sig=AHIEtbQZkd_N97oBNat-U63dPjv1tMlVQA. 

25 Jean W. Yeung, Greg J. Duncan, Martha S. Hill, “Putting fathers back in the pictu-
re: Parental activities and children’s adult outcomes”, en H. E. Peters, G. W. Peterson, S.
K. Steinmetz, R. D. Day (editores), ‘Fatherhood: Research, interventions and policies’,
Hayworth Press, New York, 2000, 97-113.

Kyle D. Pruett, “Father-need”, Broadway Books, New York, 1997.
Kathleen M. Harris, Jeremy K. Marmer, “Poverty, paternal involvement, and adoles-

cent well-being”, Journal of Family Issues, vol. 17, nº 5, 1996, 614-640.
Joseph H. Pleck, “Paternal involvement: Levels, sources, and consequences”, en M. E.

Lamb (editor), ‘The role of fathers in child development’, John Wiley & Sons, New York,
1997, 66-103.

U. S. Department of Health and Human Services, Administration for Children and
Families, Child Care Bureau, “Promoting responsible fatherhood through child care”,
Washington, 2004.
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— Una buena relación paterna desemboca en una mejora en las
capacidades abstractas y matemáticas, en la variedad de
vocabulario, la expresividad y los juegos lingüísticos, y en el
desarrollo de la curiosidad. Además, la interacción del padre
con el hijo a nivel lingüístico muestra que si bien no hacen
tanta cantidad de preguntas a los hijos como la madre, sus
preguntas son más abiertas permitiendo mayor capacidad
exploratoria y crítica26.

— Los juegos que los niños desarrollan con sus padres son dis-
tintos de los que juegan con las madres. Los padres tienden a
alterar los juegos y hacerlos más cambiantes, a modificarlos y
encontrar variantes nuevas, haciéndolos más ambiguos y
potenciando los dobles sentidos y la sorpresa, al tiempo que
los hacen más arriesgados. La carga física, la interacción y el
contacto es mayor que los que desarrollan con la madre,
potenciando así elementos de control, y ayudando al niño a
canalizar la agresividad (especialmente sobre el hijo varón) y
el control de las emociones. Sus juegos proporcionan al niño
independencia, y marcan la capacidad creativa de las cosas,
más allá de lo inmediato, afirmando la capacidad de desen-
voltura en el mundo exterior, al tiempo que les marca fuerte-
mente los elementos de normatividad y los códigos éticos y de
conducta27.

31

26 U. S. Department of Health and Human Services, Administration for Children and
Families, Child Care Bureau, “Promoting responsible fatherhood through child care”, 2004.

Nadya Pancsofar, Lynne Vernon-Feagans, “Mother and father language input to young
children: Contributions to later language development?”, Journal of Applied
Developmental Psychology, vol. 27, nº 6, 2006, 571-587.

Kyle D. Pruett, “Father-need”, Broadway Books, New York, 1997.
Harris S. Goldstein, “Fathers’ absence and cognitive development of 12-17 year olds”,

Psychological Reports, vol. 51, 1982, 843-848.
Christine W. Nord, Jerry West, “Fathers’ and mothers’ involvement in their children’s

schools by family type and resident status”, U.S. Department of Education Office of
Education Research and Improvement, National Center for Education Statistics,
Statistical Analysis Report, 2001.

27 William Marsiglio, Elizabeth Thomson, Jane Mosley, “Fathering behavior and child
outcomes: The role of race and poverty”, en W. Marsiglio (editor), ‘Fatherhood:
Contemporary theory, research, and social policy’, Sage, Thousand Oaks, 1995, 148-165.

Cynthia C. Harper, Sara S. McLanahan, “Father absence and youth incarceration”,
Journal of Research on Adolescence, vol. 14, nº 3, San Francisco, 2004, 369–397.

Eric Brenner, “Fathers in prison: A review of the data”, National Center on Fathers and
Families, Philadelphia, 1999.

U. S. Department of Health and Human Services, Substance Abuse and Mental Health
Services Administration, “The relationship between family structure and adolescent subs-
tance abuse”, Rockville, 1996.
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— Curiosamente, y esto sólo ocurre con la figura paterna, una
fuerte influencia emocional del padre sobre los hijos se da por
medio de la relación positiva de éste con la madre. El padre
no sólo repercute directamente sobre el niño en los aspectos
emocionales, como ya se ha mencionado, sino que también lo
hace indirectamente al potenciar la asertividad con la madre,
la cual responde mejor a las atenciones del hijo28.

— Existe también mejor capacidad para el aguante, el desarro-
llo de la paciencia y la capacidad a la frustración conforme
hay una mayor implicación de los padres con sus hijos29.

— Cuando los niños son educados, la figura del padre ofrece ele-
mentos de protección y de normatividad, y para un mejor des-
arrollo, el niño necesita ver que el padre no esconde sus
errores, los disimula o los niega. Se reafirma el mejor des-
arrollo y la autonomía del niño si el padre es capaz de pedir
perdón al niño y no excusarse cuando se extralimita en sus
valoraciones o cometa errores sobre él, lo que lleva no sólo a
no debilitar la autoridad, sino a ofrecerle al niño una autori-
dad más autónoma y mejor racionalizada30.

— Los niños positivamente reforzados por su padre son menos
propensos al uso de drogas, alcohol, a dejar embarazada a
una chica o dejarse embarazar por un chico, según los casos
de hijo o hija, respectivamente31.

— Cuando existe presencia del padre biológico en el entorno
familiar el maltrato alcanza los niveles más bajos, siendo las
figuras masculinas sin relación biológica o los padrastros más
abusivos con los niños que el padre biológico. A mejor rela-
ción entre padre y madre, más alejado están los casos de mal-
trato sobre los niños32.

32

28 Michael E. Lamb, “Fathers and child development: An introductory overview and
guide”, en M. E. Lamb (editor), ‘The role of fathers in child development’, John Wiley &
Sons, New York, 1997, 1-18, 309-313.

Michael E. Lamb, “Infant-father attachments and their impact on child development”,
en C. S. Tamis-LeMonda, N. Cabrera (editores), ‘Handbook of father involvement:
Multidisciplinary perspectives’, Cummings, E. M., & O’Reilly, A. W, Mahwah, 1997, 93-118.

Michael E. Lamb, “Fathers and family context: Effects of marital quality on child adjus-
tment”, en M. E. Lamb (editor), ‘The role of fathers in child development’, John Wiley &
Sons. New York, 1997, 49-65, 318-325.

29 Kyle D. Pruett, “Father-need”, Broadway Books, New York, 1997.
30 James B. Stenson, “Lifeline: The religious upbringing of your children”, Scepter

Publishers, Princeton, 1996.
31 Armin Brott, “Not Just Another Pair of Hands”, en W. Horn, D. Blankenhorn, M.

Pearlstein (editores), ‘The Fatherhood Movement: A Call to Action’, Lexington Books, New
York, 1999, 36-42.

32 Wade F. Horn, Tom Sylvester, “Father facts”, National Fatherhood Initiative,
Gaithersburg, 2002.
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— Existe un mejor desarrollo de los niños dentro de familias de
padres biológicos, que viviendo en un contexto extra-matri-
monial o extra-biológico33.

Tras estas consideraciones parece claro que los efectos positivos
sobre los niños de la figura paterna no se pueden conseguir al margen
de dicha figura y no se pueden alcanzar por mediación de ninguna
otra figura de la familia, ya biológica o no34.

No conocemos, hasta donde sabemos, estudios que muestren
en qué manera o forma personas pertenecientes a ciertas sectas de
marcada influencia del líder como figura paterna, como los grupos
que posteriormente consideraremos, indican algún tipo de correla-
ción positiva con paternidades o bien ausentes, o bien de escasa
implicación o de influencia negativa. Nuestra suposición como
hipótesis de trabajo es que sí habrá una fuerte relación en la varia-
ble de correlación estadística, pero esto sería objeto de más y varia-
dos estudios futuros.

33

Jill Goldman, Marsha K. Salus, Deborah Wolcott, Kristie Y. Kennedy, “A coordina-
ted response to child abuse and neglect: The foundation for practice”, U.S. Department
of Health and Human Services, Administration for Children and Families,
Administration on Children, Youth and Families, Children’s Bureau Office on Child
Abuse and Neglect, 2003.

33 Rob Palkovitz, “Involved fathering and child development: Advancing our unders-
tanding of good fathering”, en C. S. Tamis-LeMonda, N. Cabrera (editores), ‘Handbook of
father involvement: Multidisciplinary perspectives’, Erlbaum, Mahwah, 2002, 119-140.

Bradley Wilcox, “Soft patriarchs, new men: How Christianity shapes husbands and
fathers”, University of Chicago Press, Chicago, 2004.

Sandra Hofferth, Kermyt G. Anderson, “Are all dads equal? Biology versus marriage as
a basis for paternal investment”, Journal of Marriage and Family, vol. 65, nº 1, 2003, 213-232.

Lynda Clarke, Elizabeth Cooksey, Georgia Verropoulou, “Fathers and absent fathers:
Sociodemographic similarities in Britain and the United States”, Demography, vol. 35, nº
2, 1998, 217-228.

34 David Popenoe, “Life without father: Compelling new evidence that fatherhood
and marriage are indispensable for the good of children and society”, The Free Press, New
York, 1996.

Glenn T. Stanton, “How Fathers, As Male Parents, Matter for Healthy Child
Development”, Focus on the Family, 2003, http://docs.google.com/viewer?a=v&q=cache:
KMrVzy-ookwJ:www.csub.edu/~jaltenhofel/Childhood/How%2520Fathers.doc+
%22How+fathers,+as+male+parents,+matter+for+healthy+child+development%22&hl=es
&gl=es&pid=bl&srcid=ADGEESg2JLp-EqpSTu9naLX0wosyci1j21-fJb4pevf7sC-rOzj-
ZXCFmerDdz4HqTTqY6o_ UpHxhgf5v0t6mUPnu5hjmyQi1boL88krSqQ3kVYtW1pQmXEacb_
p6o0mRDL0ETHDmnqt&sig=AHIEtbQZkd_N97oBNat-U63dPjv1tMlVQA.
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El líder sectario

Se apunta siempre como una de las principales causas de apari-
ción y proliferación de las sectas las carencias familiares y sociales35.
Así, la ausencia del padre y de la madre en nuestro mundo laboral
occidental, la falta de tiempo en las relaciones familiares, la rapidez
en las relaciones sociales, el aislamiento que a veces ofrecen los
medios actuales digitales, como internet, etc., llevan a buscar cubrir
necesidades perdidas pero deseadas por muchos individuos36.
“Además, el recién incorporado a una secta piensa que ésta le va a
satisfacer la ‘necesidad’ de ‘saberse querido’ y útil, la necesidad de
compañía y consuelo, etc. Este sentimiento es favorecido porque las
sectas suelen ser expertas en la acogida cálida y en los grupos no muy
numerosos, así como por su proselitismo”37. En estos aspectos pode-
mos encontrar elementos de necesidad maternal por parte de los
adeptos, pero en la búsqueda religiosa, de respuestas, de noveda-
des,… incidirían los elementos de normatividad, de respuesta, de
apertura a la realidad, de indicación, de guía. 

El documento Vaticano “Sectas o Nuevos Movimientos
Religiosos”, del año 1986, tratando el tema de las “necesidades y aspi-
raciones humanas” de las que se valen las sectas en sus procesos de
captación hablaba de: “la búsqueda de pertenencia (sentido de comu-
nidad), de respuestas, de integridad (holismo), de identidad cultural,
de ser reconocido o sentirse especial, de búsqueda de trascendencia,
de necesidad de un guía espiritual, así como de una visión, de partici-
pación, compromiso”. Entresacamos algunos elementos que indican
esos aspectos de la figura masculina, tomados del citado documento:
“Ayuda, amistad, fraternidad , afecto, diálogo, aceptación, compartir,
tolerancia, seguridad, protección, directrices claras, experimentación,
creatividad, grupo selecto, veneración, verdad, finalidad, libertad,
convicción, sentirse partícipes en la toma de decisiones, realización,
compromiso, valores, novedad, camino diferente, alternativas, desper-
tar, orden nuevo. Y por supuesto: guía, devoción, afirmación, gurú,
liderazgo carismático y cohesión con el líder”38. Creemos que en

34

35 Secretariado para la Unión de los Cristianos, Secretariado para los No Cristianos,
Secretariado para los No Creyentes, Pontificio Consejo para la Cultura, “Sectas o Nuevos
Movimientos Religiosos”, Vaticano, 1986.

36 Julio de la Vega-Hazas Ramírez, “El complejo mundo de las sectas”, Grafite,
Bilbao, 2000.

César Vidal Manzanares, “Psicología de las sectas”, Paulinas, Madrid, 1990. 
37 Manuel Guerra Gómez, “Las sectas. Su dimensión humana, sociopolítica, ética y

religiosa”, EDICEP, Valencia, 2011.
38 Secretariado para la Unión de los Cristianos, Secretariado para los No Cristianos,

Secretariado para los No Creyentes, Pontificio Consejo para la Cultura, “Sectas o Nuevos
Movimientos Religiosos”, Vaticano, 1986.
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buena parte de ellos podemos encontrar elementos que cualquier
persona fija en la figura paterna de modo elevado en el desarrollo de
la personalidad, y que muchos afectados por las sectas buscan y
encuentran en el líder de estos grupos.

Es conocido y es clara la necesidad de guías que tiene todo ser
humano39, modelos de identificación: “tanto las personas como los
grupos humanos necesitamos líderes que encarnen las formas acerta-
das de entender la vida, de ser, de actuar”. […] “Pienso que en nuestra
sociedad, como represalia al autoritarismo anterior, hemos “asesina-
do al padre” [Freud], hemos asesinado al adulto, al maestro, al profe-
sor. Y lo hemos asesinado entre todos [Nietzsche]”40.

La secta es así “el espejo interior del líder”41. “No puede silenciar-
se la personalidad, más o menos carismática, de los fundadores [de las
sectas]42”. Ya vimos su importancia incluso en la definición etimológica
del término secta, como grupo de personas que siguen las enseñanzas
de un maestro particular. “Los líderes configuran paternalísticamente la
vida de los grupos sectarios dándoles un aire de hogares para huérfa-
nos psicológicos”43. No obstante, y a pesar de la estrecha interrelación
de los aspectos psicológicos, y más en el trenzado dentro de las sec-
tas, consideramos que la orfandad viene por un lado, en la parte más
femenina de calor, resguardo y cariño ofrecido por parte del grupo y
la comunidad sectaria44, si bien los aspectos del padre en el sentido
de guía, de modelador de normas y de configurador de lenguaje (o
controlador y manipulador del lenguaje) junto con aspectos de des-
arrollo del análisis crítico (o su anulación), los ejerce, en sentido atro-
fiador y negativo, la figura del líder o líderes de la secta. 

Por medio de tutores, si el líder no es capaz de llegar a todos sus
seguidores, a veces llamados ángeles de la guarda45 en algunos gru-
pos, los tentáculos del líder llegan en todo momento a todos lados.
Así, los tutores están en todo momento ejerciendo un control de som-
bra a sombra a los adeptos, sobre todo al principio, y llegando a veces
a compartir hasta las horas del sueño. Se trata de estar presentes en
caso de que se produjeran algunas dudas en los adeptos para recon-

35

39 Janja Lalich, “Bounded Choice: True Believers and Charismatic Cults”, University
of California Press, California, 2004.

40 Atilano Alaiz, “Las sectas y los cristianos”, Paulinas, Madrid, 1990.
41 Margaret T. Singer, Janja Lalich, “Las sectas entre nosotros”, Gedisa, Barcelona,

2003.
42 Manuel Guerra Gómez, “Los Nuevos Movimientos Religiosos (las sectas). Rasgos

comunes y diferenciales”, EUNSA, Pamplona, 1993.
43 Atilano Alaiz, “Las sectas y los cristianos”, Paulinas, Madrid, 1990.
44 Miguel Ángel Pastorino, “América Latina en llamas: La ambigüedad del pentecos-

talismo”, SEAS Uruguay, http://www.conoze.com/doc.php?doc=679. 
45 José María Baamonde, “La manipulación psicológica de las sectas”, San Pablo,

Madrid, 2003.
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ducirles hacia las palabras del líder, que en momentos de angustia,
miedo y tensión, serán como elementos a los que agarrarse y así
mejor afianzarse en sus mentes, construyendo la nueva personali-
dad sectaria46. Las respuestas serán siempre simples, fáciles, reduc-
cionistas, estipuladas, cerradas, sin posibilidad de estar abiertas, o
que generen capacidad racional o de crítica. Todo se dará por hecho,
por dicho, todo habrá de ser claro, para no dudar, para no ofrecer
opciones o posibilidades. Se sabrá qué hacer, pensar, qué esperar,
qué adorar. 

Por otro lado, el habitual uso de confesiones de intimidades per-
sonales lleva a recabar más datos del sujeto, “y especialmente, apun-
tando a descubrir las áreas más débiles y permeables de la
personalidad, áreas de mayor resistencia, dudas recurrentes, conflic-
tos internos aún no resueltos y las emociones que el sujeto manifieste
en esos primeros días”47.

El líder sectario, mediante una presentación del mundo mani-
quea, de un grupo sectario bueno y de un exterior malo, lleva a mar-
car el plano moral y social de los miembros del grupo. Especialmente
claro ocurre en los grupos milenaristas48 y apocalípticos, que intimi-
dan y usan del miedo para buscar adeptos y encerrarles en un gueto
caliente y donde está claro qué hacer en cada momento, al tiempo
que les procura la salvación en otra vida futura. Así ocurre por ejem-
plo con la secta Puerta del Cielo49 y su líder Marshall H. Applewhite
(1931-1997), que convenció a sus seguidores de suicidarse (él y otros
39), lo cual no era sino el modo para que un platillo volante (OVNI)
los llevase a un estado mayor de conciencia; o con David Koresh
(1959-1993) y sus Davidianos50, donde sus seguidores vivos hoy en día
aún le consideran un Mesías. Tal y como dice Clive Doyle, que cono-
ció a D. Koresh, “la gente en el complejo davidiano debía empezar a
construir un ‘Ejército de Dios’. Un día el mundo acabaría. Ellos sabían
cuándo sería el final, y todos los no creyentes no entrarían al reino glo-
rioso al que irían los miembros de la Rama de los Davidianos, predi-

36

46 Gabriele Cipriani, Mario Di Fiorino, “Conversión a los ‘Nuevos Movimientos
Religiosos’. Notas sobre estudios psicológicos”, en ‘Grupos totalitarios y sectarismo.
Ponencias del II Congreso Internacional’, AIS/CROAS, Barcelona, 1994, 28-34.

Alberico Lolli, “Cuatro modelos de conversión ideológica. Dos criterios psicodinámi-
cos para una tipología”, en ‘Grupos totalitarios y sectarismo. Ponencias del II Congreso
Internacional’, AIS/CROAS, Barcelona, 1994, 51-60.

47 José María Baamonde, “La manipulación psicológica de las sectas”, San Pablo,
Madrid, 2003.

48 Info-RIES, http://info-ries.blogspot.com/search/label/fin%20del%20mundo. 
49 Robert W. Balch, “Bo and Peep: a case study of the origins of messianic leadership”

en Roy Wallis, (editor), ‘Millennialism and charisma’, Queens’ University, Belfast, 1982.
50 Bonnie Haldeman, “Memories of the Branch Davidians: The Autobiography of

David Koresh’s Mother”, Baylor University Press, Texas, 2007.

familia 44 maqueta  26/1/12  23:41  Página 36

Universidad Pontificia de Salamanca



caba Koresh. Así fue como comenzaron a comprar armas, y a prepa-
rarse”51. Algo similar podemos decir de la secta de Guyana52, el
Templo del Pueblo, donde el líder Jim Jones (1931-1978), que se creía
“una encarnación de Jesucristo, y a quien luego sus adeptos identifica-
rían como Dios padre”53, llevó al suicido a muchos de los más de 900
muertos en la masacre. 

El líder es un guía, un gurú, un padre espiritual, un profeta,
incluso un avatar o manifestación de lo divino entre los hombres o el
mismo dios54. Se le ha de rendir total y absoluto homenaje, sus pala-
bras vienen de dios, directa o indirectamente, sus palabras no pueden
ponerse en duda, ni mínimamente, sus peticiones han de acatarse y
bajo penas y castigos se ha de cumplir cada uno de sus dictados, por
muy extraños que parezcan ser. “Es el que lo sabe todo, lo controla
todo y lo prevé todo”55. El líder es elemento aglutinador, que al tiempo
inspira “devoción, temor y reverencia”56, y que puede ser considerado
como el padre esperado que no se tuvo o estuvo ausente57.

Son, como dice José Miguel Cuevas, “narcisistas, con comporta-
miento paranoide y antisociales”58. Para Mara Martinoli, “dentro del

37

51 Info-RIES, “¿Quién fue David Koresh, líder de los davidianos de Waco, protagonis-
tas de una masacre en 1993?”, http://info-ries.blogspot.com/2011/05/quien-fue-david-
koresh-lider-de-los.html.

52 Tim Reiterman, “Raven: The Untold Story of the Rev. Jim Jones and His People”,
Tarcher-Penguin, New York, 2008.

Jeannie Mills, “Six Years With God: Life inside Rev. Jim Jones’s People’s Temple”,
A&W Publishers, New York, 1979.

Info-RIES, http://info-ries.blogspot.com/search?q=guyana. 
53 Pepe Rodríguez, “El poder de las sectas”, B, Barcelona, 1997.
54 Michael D. Langone, “Psychological abuse”, Cultic Studies Journal, vol. 9, nº 2,

1992, 206-218.
William V. Chambers, Michael D. Langone, Arthur A. Dole, James W. Grice, “The

Group Psychological Abuse Scale: A Measure of the Varieties of Cultic Abuse”, Cultic
Studies Journal, vol. 11, nº 1, 1993.

Michael D. Langone, “Cults, psychological manipulation, and society: International
perspectives. An overview”, Cultic Studies Journal, vol. 18, 2001, 1-12.

Carmen Almendros, José Antonio Carrobles, Álvaro Rodríguez Carballeira, Joseph
María Jansa, “Propiedades psicométricas de la versión española de la «Group
Psychological Abuse Scale»”, Universidad Autónoma de Madrid, Universidad de
Barcelona, Psicothema, vol. 16, nº 1, 2004, 132-138.

55 Pilar Salarrullana, “Las sectas. Un testimonio vivo sobre los mesías del terror en
España”, Temas de Hoy, Madrid, 1991.

56 José Luis Vázquez Borau, “Los Nuevos Movimientos Religiosos (Nueva Era,
Ocultismo y Satanismo)”, San Pablo, Madrid, 2004.

57 José Luis Sánchez Nogales, “Religión, religiosidad alternativa y sectas”, CCS,
Madrid. 2000.

58 Info-RIES, “Los líderes sectarios: ‘narcisistas, con comportamiento paranoide y
antisociales’”, http://info-ries.blogspot.com/2011/02/los-lideres-sectarios-narcisistas-
con.html. 

familia 44 maqueta  26/1/12  23:41  Página 37

Universidad Pontificia de Salamanca



contexto de las sectas el líder como objeto de ‘adoración’, se asemeja
a un ídolo; quienes lo ‘adoren’ serán instrumentos para acrecentar la
gran familia sectaria. Se capacita para desintegrar, controlar, humi-
llar, explotar y dominar, desde la ambigüedad de la naturaleza supre-
ma declarada. Siempre requiere de sumisión”59.

El líder sectario puede sufrir un grado elevado de psicosis del
tipo esquizoparanoide60. Como afirma Alberto Miguel Dib, esta pato-
logía se conforma con tres elementos fundamentales: 

“1. La Megalomanía: Es un estado psicopatológico caracteriza-
do por delirios de riqueza, poder, u omnipotencia, asociado a
delirios de grandeza y una obsesión compulsiva por tener el
control de todo. Tiende a ver situaciones o a imaginarlas de
una forma tan creativa que solo él termina creyéndoselas, y
las puede emplear para manipular sentimientos y situacio-
nes de cualquier tipo. En definitiva, encierra una aspiración
al poder, por el poder mismo.

2. El Delirio Místico: El personaje en cuestión afirma ser un
ángel, un extraterrestre, Dios mismo o un enviado de Él.
Asimismo, en determinadas situaciones puede pretender que
‘recibe mensajes’ de Dios y/o la Virgen María, o bien que
‘canaliza’ mensajes de los ‘Maestros ascendidos’, espíritus o
extraterrestres. 

3. El Delirio de Influencia: Visto lo antedicho, su capacidad
para ‘salvar’ a quienes no recibieron o no entendieron el
‘mensaje’ es frecuente en el discurso y doctrina de estos per-
sonajes”61.

Este rol paterno del líder tiene una vuelta de tuerca adicional
cuando se piensa en las familias que viven en sectas. El líder, nuevo
padre, genera así una super-figura sobre los mismos niños que viven
en las sectas, que ven desplazada la figura de su padre biológico. “Los
niños ven que sus padres se someten y se rinden a los dictados del
líder. Sus padres y otros simplemente cumplen órdenes y hacen lo que
dice el gurú o el líder. Los padres son como vástagos del líder y se espe-
ra que sus hijos sean obedientes”62.

38

59 Info-RIES, “Mara Martinoli: la confusa capacidad de los líderes sectarios”,
http://info-ries.blogspot.com/2009/07/mara-martinoli-la-confusa-capacidad-de.html. 

Info-RIES, “Mara Martinoli explica las cualidades de los líderes sectarios”, http://info-
ries.blogspot.com/2009/07/mara-martinoli-explica-las-cualidades.html. 

60 Info-RIES, “Los líderes sectarios: el modelador y los modelados”, http://info-
ries.blogspot.com/2009/03/los-lideres-sectarios-el-modelador-y.html. 

61 Info-RIES, “líderes sectarios: el huevo de la serpiente”, http://info-ries.
blogspot.com/2009/01/lderes-sectarios-el-huevo-de-la.html. 

62 Margaret T. Singer, Janja Lalich, “Las sectas entre nosotros”, Gedisa, Barcelona,
2003.
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El ejemplo de algunas sectas

Sin poder ser exhaustivos63, será suficiente tomar una muestra lo
suficientemente representativa de sectas de todo tipo para ver el
influjo que el líder, como imagen paterna, ejerce sobre los adeptos
dentro del grupo.

1. Testigos de Jehová

La secta de los Testigos de Jehovah, que considera que sólo unos
144.000 (Ap. 7) serán salvados, y hablan de un mundo nuevo apocalíp-
tico inminente, también de manera infantil marcan un mundo mani-
queo en las conciencias de sus adeptos64. Así, para ellos las demás
iglesias, católica, las protestantes, los judíos,… son iglesias satánicas
y controladas por el Diablo65. En definitiva, toda religión, pero no sólo,
sino también las estructuras sociales, la universidad, los sistemas filo-
sóficos… todo lo que no sean sus enseñanzas son execrables, llegando
a tratar como apestados y condenados a los expulsados del grupo por
no seguir, sin pensar, los dictados del grupo66.

El fundador, Charles Taze Russell (1852-1916) “había sido escogi-
do para su gran trabajo desde antes de su nacimiento” […] “A él le fue
concedido el privilegio de llevar, procedente de las manos del Señor, ‘el
alimento al debido tiempo para la familia de la fe’67. Además, “el pas-
tor Russel, como miembro del Gran Sacerdocio y como representante
de Cristo en el mundo y como el único administrador de la carne a su
debido tiempo”, […] “fue enviado por Dios para esta generación”, como
un ángel enviado por Dios, en concreto el 7º ángel del Apocalipsis,
como gustaba de auto-referirse, el de Laodicea (Ap. 3,14). Y detrás de
esto está la verdad: “la cruda verdad es que todos sus pasos [de sus
miembros], sus admisiones y expulsiones, sus ascensos y castigos en la
organización, absolutamente todo está controlado por los jefes de la
Sociedad en Nueva York”. […] Los Testigos de Jehová llaman a sus
miembros “siervos”. “Son siervos de una organización totalitaria,

39

63 Manuel Guerra Gómez, “Diccionario enciclopédico de las sectas”, Biblioteca de
Autores Cristianos, Madrid, 2005.

64 Julián García Hernando, “Pluralismo Religioso. Sectas y Nuevos Movimientos
Religiosos”, vol. II, Atenas, Madrid, 1993.

Francisco Sampedro Nieto, “Sectas y otras doctrinas en la actualidad”, CELAM, 1991.
65 Antonio Carrera, “Mentiras y disparates de los Testigos de Jehová”, Camino,

Chihuahua, 1988.
66 Info-RIES, “La Justicia belga sentencia que los testigos de Jehová discriminan a los

expulsados”, http://info-ries.blogspot.com/2009/04/la-justicia-belga-sentencia-que-los.html.
67 Charles Taze Russell, “The Finished Mystery”, BiblioBazaar, LLC, 2008.
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imperialista, capitalista, jerarquizada, gobernada desde lujosas ofici-
nas por cerebros que manejan con habilidad todos los hilos del com-
plicado engranaje”68. De esta forma, “los líderes religiosos de la
Sociedad se han hecho a sí mismos indispensables para la salvación
de la humanidad”69.

El antiguo miembro del Cuerpo Gobernante dela secta,
Raymond Franz, afirma: “Me esfuerzo, en mi mente y corazón, por
comprender los sentimientos de todas estas personas [los Testigos de
Jehová], aquellos que están en el Cuerpo Gobernante incluidos.
Basado en mi experiencia [60 años] entre ellos yo creo que son, en efec-
to, cautivos de un concepto. El concepto o imagen mental que ellos tie-
nen de ‘la organización’ parece adquirir una personalidad suya
propia, al grado que el mismo concepto los controla, los mueve o los
restringe, por medio de amoldar su modo de pensar, sus actitudes, su
discernimiento… El concepto existente de ‘la organización’… llega a
ser, en efecto, la fuerza dominante, controladora”70.

2. La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos
Días (Mormones)

Joseph Smith (1805-1844), su fundador, nació en un ambiente de
supersticiones y magia, y él mismo fue practicante de técnicas de
zahorí, buscador de tesoros por medio de piedras y poderes mágicos
y creyente convencido de sueños que le decían qué había de hacer.
Sus dudas de infancia y juventud ante la multitud de iglesias existen-
tes en los EE.UU de principios de siglo XIX le llevaron a fuertes cues-
tionamientos de fe y a miedos a la condenación por no encontrarse en
la adecuada. A partir de este momento surgen en su vida las visiones
de mensajes celestiales donde él es un profeta de la iglesia verdade-
ra y el encargado de instaurar en la tierra la única congregación que
habrá de salvarse en el final de los tiempos. Si para ello fueron Dios
Padre y Dios Hijo quienes le visitaron, posteriormente sería un ángel,
Moroni, quien le guiaría para encontrar unas supuestas planchas de
oro que debería traducir y constituirían las escrituras sagradas de la
naciente secta-iglesia71.
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Sin dejar nunca el uso de la magia, también en la traducción
supuesta de las planchas, J. Smith será investido por un ángel que
además identifica como Juan el Bautista, en el rito sacerdotal de
Aarón; y posteriormente por Pedro, Santiago y Juan, como sacerdote
de Melquisedec. Las revelaciones del profeta serían profusas a la par
que los adeptos crecían y Smith quedaba como jefe supremo. Las
luchas en el grupo de primeros seguidores llevó a una purga dentro
de la organización y al afianzamiento de su supremo liderazgo.
Además, revelaciones nuevas le permitieron usar de la práctica de la
poligamia para tener a las mujeres que deseaba dentro del grupo (que
sumaron una treintena), si bien la práctica se inició por sus deseos
por Fanny Alger, estando ya casado con Emma Hale cinco años antes.
La iglesia no sólo se desarrollaría desde un modelo autoritario y teo-
crático sino que dejaría por siempre en sí misma la impronta de su
fundador, de quien podemos afirmar que “ejerció una verdadera fasci-
nación”, […] “llegó a convencer de su misión divina” […] “este alucina-
do, este hipnotizador”72.

3. Iglesia de la Unificación (Moon)

El fundador de esta secta-Iglesia, Sun Myung Moon (1920- ), es
venerado como Padre por sus seguidores, el Verdadero Padre. Moon
es el líder de la también denominada Familia Verdadera, conformada
por él y por su mujer, Hak Ja Han (1943- ). Ellos se consideran el cum-
plimiento del plan divino que Jesús de Nazaret no consiguió cumplir
por su temprana muerte sin haber fundado una familia73. Así, el
Verdadero Padre Sun Myung Moon es visto como el esperado en la
Segunda Venida de Cristo. Marido y mujer alcanzaron el status de
Padres Verdaderos tras siete años de casados, el 1 de enero de 1968,
siendo el número 7 el número ligado a la perfección y a la plenitud,
dentro de la simbólica judeo-cristiana74.
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Tal y como decía en Madrid el mismo fundador el pasado 26 de
abril de 2011: “Dios crió y preparó al pueblo coreano por miles de años.
Después de dos mil años de preparación, su trabajo ha dado su fruto
en la Segunda Llegada de Cristo en la península coreana.” […] “Sobre
el fundamento de tal preparación, y montado sobre la energía de esta
península, llegué finalmente yo, habiendo recibido el sello del Cielo,
como el Padre Verdadero de la humanidad, y el rey de reyes.”75

Una exadepta de esta secta decía76: “Nos enseñaban que no debe-
mos apegarnos a nuestros propios hijos”[…]. “También nos enseñaban
que esos hijos procedían de relaciones satánicas y que, si bien era
horrible tener ‘apego’ por cualquier otra persona, era más terrible estar
‘apegados’ a nuestros propios hijos.”

4. Cienciología

Lafayette Ronald Hubbard (1911-1986), es el fundador de
Cienciología, grupo sumamente controvertido. Cuenta con varias
denuncias por estafa e infiltración en las administraciones públicas
(Alemania, Bélgica, Francia), y algunos miembros han denunciado
sumisión, esclavismo o control mental77. También personas de la
cúpula la han acusado de ser una asociación “tóxica”78.

La personalidad trastornada de L. R. Hubbard79, sus deseos
megalomaniacos, su profundo narcisismo, fueron en aumento con el
paso del tiempo, no llegando a distinguir la verdad de las mentiras
por él inventadas. Sus novelas y comics de serie B acabaron por con-
figurar el fondo de su religión, tras pasar por el fraude del método psi-
cológico de querer curar cualquier afección y enfermedad. Afirmaba
que fue en su juventud aventurero, oficial destacado y que se le con-
decoró en la Marina de los EE.UU, que fue un experto en ciencias y en
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física atómica. La verdad es que era muy limitado intelectualmente
para los estudios y no llegó a finalizar el grado universitario, junto con
el hecho de ser rechazado en el ejército por su miopía, o ser un cobar-
de que eludió siempre entrar en combate en la guerra. Sufría de
enfermedades irreales y su vida fue derivando hacia las prácticas
ocultistas y satánicas del lado del satanista Aleister Crowley (1875-
1947). Calificado por el FBI como un psicópata, creía que en una ante-
rior vida él fue quien escribió “El Príncipe”, de Nicolás Maquiavelo,
pero “ese hijo de perra me lo robó”. En su locura decía que se conspi-
raba para que no se le concediera el Premio Nobel por sus avances
para la humanidad. Su alegato a sus adeptos a la mentira, “la única
manera de controlar a la gente es mentirles”80, fue su único credo y así
continúa siendo hoy en su secta-Iglesia. 

5. Los Niños de Dios (La Familia Internacional)

La secta Niños de Dios se hace llamar en la actualidad “La
Familia Internacional”. Fue fundada por David Brandt Berg (1919-1994)
en el año 1968 y enseña unas doctrinas pseudo-bíblicas según formas
hippies y revolucionarias con un fuerte componente sexual que marca
toda su ideología. Tuvo un gran atractivo, que aún pervive, por su sen-
tido revolucionario, contracultural y el uso del sexo libre, por su mode-
lo social de comuna y sus aspectos milenaristas. El propio D. Berg fue
numerosas veces denunciado por abuso sexual y pedofilia, incluso
sobre miembros de su familia sanguínea, como hijas y nietas81.

David Brandt Berg se hacía llamar Moisés David, Rey David,
Padre David, Papi o Abuelo David. Como dicen sus publicaciones82,
siempre con aspecto de comic, dirigido a niños y público juvenil,
“David es un Rey, un Profeta, un Pastor, una Roca Humana, un
Luchador, un Profesor, un León Padre, un Abuelo y mucho más!” Y así
dice de él que es un “Padre implicado con sus hijos, un padre orgullo,
que es la luz del Sol sobre la Luna, la Generosidad, un Líder, el Rostro
de Dios, un General, un Científico, un Sanador, un Visionario, un Padre
Amoroso”83.

El control absoluto en el grupo es claro84, y los castigos a veces lle-
gan a la tortura. Siempre fue habitual el castigo físico, sexual, y psico-
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lógico, contra cualquier práctica que atentara contra el carácter profé-
tico del padre líder, o el uso de cualquier propiedad como propia, lle-
gando a la demonización en los casos considerados más graves85.

“¿Cómo pudo David Berg, antaño tierno y amable como un padre,
llegar a ser tan perverso llevando a miles de personas a la oscuridad
del pecado?” […] “Mi padre es un hombre de inteligencia excepcional,
muy encantador, muy educado y muy amable con aquellos con los que
se encuentra en los ámbitos públicos. […] Sin embargo, como un psi-
cópata asesino, calcula con una misteriosa genialidad la realización
de todos sus deseos. […] Su personalidad es el epítome del egoísmo.
[…] Es un hombre consumido por las fuerzas de la codicia, cuyo cora-
zón continuamente grita ‘¡Lo quiero y lo quiero ya!’ Esta personalidad
centrada en sí misma refleja la naturaleza misma del pecado. […] He
visto a través de los años que Moisés David se ha convertido en una
perfecta imagen especular del pecado de Satanás. […] ¿Cómo pode-
mos explicar que maridos dentro de los Niños de Dios habitualmente
dan sus mujeres a otros hombres para que usen de ellas? Es antinatu-
ral. ¿Cómo es posible que miles de jóvenes tiren sus vidas por la borda
y sigan a un viejo loco lujurioso? No es normal. ¿Cómo puede ser que
personas, infectadas con herpes y otras enfermedades venéreas, a
sabiendas de ellos, contagian a otros y lo denominan ‘amor de Dios’?
¿Cómo puede ser que los hombres no sientan la obligación de atender
a los niños que han engendrado, alejándose de ellos y de las mujeres
con las que los han tenido y abandonándolos para ser libres de ‘seguir
a Dios’?”86.

El fundador David B. Berg, decía a menudo: “Nuestras esposas no
son de nuestra propiedad. Ellas pertenecen primeramente al Señor Dios,
y luego a mí, como su Comandante en Jefe”87. Nada más que añadir.

6. Sectas de tipo oriental

La sectas de tipología oriental88, por su mismo origen, inciden de
manera muy fuerte en la figura del líder o gurú89, ocurriendo que gru-
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pos bajo formas y creencias provenientes de corrientes religiosas per-
fectamente neutrales –las religiones orientales establecidas– devienen
en grupos peligrosos, sectarios, donde el líder es considerado un maes-
tro, un profeta, un avatar, un dios, con comportamientos manipulado-
res y destructivos en mayor o menor medida sobre sus seguidores.
Mostremos algunos ejemplos:

— El gurú Maharishi Mahesh Yogi (1918-2008) es el fundador de
Meditación Trascendental, que aunque inicialmente era ofre-
cida como técnica mental90, pronto quedó claro el absoluto
sentido religioso del grupo, que además de los fraudes, con-
forma a los adeptos a la servidumbre del gurú91.

— Los Hare Krishna o ISKCON, fundados por Srila Prabhupada
(1896-1977), tienen un conocido repertorio de técnicas de
manipulación, privación del sueño92 a sus adeptos, multitud
de horas de meditación, repetición de mantras, insuficiencia
alimentaria, ruptura radical con el mundo, aislamiento de la
sociedad y sus problemas, etc., lo que lleva a la casi absoluta
uniformidad de todos y cada uno de los seguidores. “La obe-
diencia se convierte en sumisión, la cual, por definición, no
forma hombres libres sino esclavos”93.

— El gurú Shri Swami Shankara Tilakananda94, que no es otro
que Antonio Javier Ruiz Plazas (1959- ), es el fundador del
grupo español Vadika Pratisthana Sangha, de quien una
adepta, dice: “El grado de manipulación llega a tal punto que
no te puedes ni permitir pensar mal del maestro porque tú
misma te marcas el castigo”95. En las Diligencias Previas del
Juzgado de Instrucción96 que lleva la causa en la actualidad,
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se afirma de un control del sueño no durmiendo más de 3 ó 4
horas al día, y de la alimentación escasa y lacto-vegetariana
para conseguir la debilidad de los adeptos y así mejor mani-
pularlos. Se menciona el agotamiento mental a través “de
acusaciones injustas, humillaciones públicas, insultos y gritos
exagerados y fuera de contexto que han terminado minando
la capacidad de decisión de los integrantes de la comunidad”.
Es común también el uso de métodos violentos, física y psico-
lógicamente. El gurú tiene “acceso sexual a muchas de las
integrantes de la comunidad a quienes incluso ha inducido a
mantener relaciones lésbicas en su presencia”. A ello también
se une el control financiero, y así la total dependencia del
líder del grupo sectario. Como afirman dichas Diligencias, “el
denunciado ha hecho y hace uso de un autoritarismo despóti-
co criticando duramente a sus miembros, que son instados a
conductas de explotación (laboral, personal, dedicación…) en
pro de los intereses de la jerarquía”. Otro elemento que pode-
mos resaltar como factor de rol paterno sobre los adeptos es
que el gurú ejercía asesoramiento sobre ellos, “generando
dependencia e intensificando las emociones negativas que
generan a su vez en el individuo el miedo a dejar el grupo”. 

7. Gnosis de Samael Aun Weor

Este grupo neo-gnóstico fue fundado por Víctor Manuel Gómez
Rodríguez (1917-1979), auto-denominado Samael Aun Weor, el cual
proclama de sí mismo: “Yo, Samael Aun Weor soy avatar de la quinta
raza; Yo, Samael Aun Weor, Venerable Maestro de los Misterios
Mayores”, […] “vivimos en la edad de Samael, el Quinto de los Siete. Se
ha iniciado el retorno hacia la gran luz”97.

A partir de tales apelativos el adepto ya sabe qué ha de hacer, a
quién mirar a los ojos esperando cada orden, cada acción, que vendrá
dada por sus enseñanzas: “Hasta nuestra misma identidad personal
debe perderse para nosotros mismos. El cambio debe ser absoluto y ni
siquiera nuestra identidad personal actual debe seguir existiendo”98.
“En el trabajo de la disolución del yo, necesitamos entregarnos por
completo al ‘Cristo interior’, lo cual las instrucciones de los cursillos
permiten adecuar en la mente del adepto mediante una inversión de
valores. La doctrina se incrusta psicológica y emocionalmente con una

46

97 Ramiro Pinto Cañón, Pepa Sanz, Bisbal, “Grupos gnósticos: secretos y mentiras. El
fanatismo dentro de nuestra sociedad”, Entinema, Madrid, 2002. 

98 Samael Aun Weor, “Pistis Sophia Develado”, Karma 7, Barcelona, 1998.

familia 44 maqueta  26/1/12  23:41  Página 46

Universidad Pontificia de Salamanca



reelaboración del lenguaje y del significado de las palabras. […] Dice
don Samael, don Víctor Gómez: ‘La moral convencional de nada sirve,
es esclava de las costumbres, de la época, del lugar’”99.

Esta servidumbre hacia el líder no acaba a la muerte del mismo,
sino que pervive y ha de seguir inserta en la conciencia de los adep-
tos: “Estoy con vosotros. Invocadme cuando vosotros me necesitéis;
ningún trabajo cuesta a vosotros concentraros internamente y yo con-
curriré a vuestros llamados para ayudaros internamente”100.

8. Sectas ufológicas

Sin ser exhaustivos, indiquemos algunos ejemplos que nos servi-
rán de suficiente modelo, ya que dentro del mundo de las sectas ufo-
lógicas o platillistas, la figura del líder venido de las estrellas, de los
planetas de nuestro sistema solar o de lugares más arcanos, portador
de mensajes, canal de los dioses, o embajador ante los mortales
humanos de las noticias divinas, y por lo tanto como guía supremo y
padre, son habituales:

— George Adamsky (1891-1965), ligado a la Teosofía y a la ufolo-
gía desde los inicios de su surgimiento, así como uno de los
grandes impulsores para todas las que luego vendrían, ya se
consideraba un Moisés o Salvador, así como un profeta inter-
planetario101.

— El líder de la Misión Extraterrestre, Jorge Boronat, en los
años 80 decía venir de Ganímedes, y ser hijo de Dios, con el
cual vivía en este satélite de Júpiter. Otros de sus nombres
eran Mazar o Jefe Supremo del Escuadrón de Ganímedes,
Ummoboa el Justiciero, Oto o el Visionario y la Mano Derecha
de Dios102. Esta secta controlaba la sexualidad de sus miem-
bros masculinos y femeninos, y convenció a las mujeres del
grupo el mantener relaciones sexuales con el líder, ya que
decía, él las ofrecía energía sexual cósmica. Además estaba el
miedo atroz al fin del mundo inminente, el control de las con-
ciencias y del pensamiento, el trabajo en condiciones de
esclavitud, la recaudación financiera con multas y penas ante
el no cumplimiento de la consecución de más dinero, o el
daño físico a las mujeres del grupo103.
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— George King (1919-1997) aunaba el curanderismo con la audi-
ción de voces misteriosas interplanetarias. Fundó la Sociedad
Aetherius, de la cual él era el Reverendo, la Eminencia, el
Comendador de los Caballeros, el Radiador de la Energía
Espiritual, el Doctor de la Filosofía y la Teología, el Doctor de
las Doctrinas Humanas, Caudillo entre los Caudillos
Terrestres, Arzobispo Metropolitano de las Iglesia de
Aetherius, y Conde de Florina, todo ellos títulos que recibió de
las potencias extraterrestres104.

— Sixto Paz Wells (1955- ), creador de Misión Rama y Misión
Humanidad, es el elegido con quien los Ancianos Guías de la
Galaxia contactan como canal y profeta de sus mensajes105.

— Eugenio Siragusa106 (1919-2006), autodenominado “el Anun-
ciador”, formaría un grupo donde el contactismo se unió al
milenarismo y apocalipticismo. Cuando vio declinar los ingre-
sos de los adeptos y el control sobre ellos, recurrió a los estig-
mas en manos, pies y frente, así como a los pretendidos
mensajes marianos a través de su grupo “Non siamo soli” (No
Estamos Solos), al tiempo que era ayudado por sus hijos
Filippo y Giorgio, que de manera esporádica participaban en
el control del grupo. A pesar de la disolución en el año 2000,
los seguidores no permitieron que el liderazgo carismático y
oferente de seguridades y visiones se acabara, de ahí la per-
vivencia de grupúsculos y la continuidad de los contactos y las
canalizaciones mediúmnicas107.

— La secta Edelweis fue fundada por Eduardo González Arenas
(1947-1998), quien decía ser el Príncipe Alain del planeta
Nazar. Es otro caso claro del liderazgo destructor y manipula-
dor a todos los niveles (financieros, sexuales, psicológi-
cos,…)108.

— El Movimiento Raëliano109 fue fundado por Claude Vorilhon
(1946- ), quien dice haber tenido contactos con los Elohim o los
dioses en el año 1973, y es el elegido para preparar la llegada
de los dioses a la Tierra. Es así el profeta, Líder Supremo y
contacto único entre los dioses y la humanidad110.
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Por su propia idiosincrasia, este tipo de sectas son más propicias
a potenciar los elementos más dañinos de los líderes sobre el grupo:
la facilidad de mostrarse especiales, extra-terrestres y supra-terres-
tres, portadores de mensajes de otros mundos, a veces futuros, en
conexión con los dioses, con inteligencias superiores o razas más evo-
lucionadas, con poderes energéticos, divinos o místicos, portadores
del conocimiento del bien y del mal, de lo sagrado y lo profano, de las
respuestas y de las iniciaciones para conseguir la verdad,… En defini-
tiva, todo lo preciso para convertirse en modelos paternos a los que
seguir y sobre los que descansar y fiarse111, modelos que sin embargo
son hiper-narcisistas112, devoradores de sus hijos, como Cronos113.

9. Falsas iglesias

Juan de San Grial114 (1946- )“es más conocido en los cielos que en
la tierra. Vive en el aislamiento, rodeado por sus ayudantes más alle-
gados… Pero millares de sus discípulos en muchos países del mundo
llegan a ser testigos de las maravillas, curaciones, iluminaciones mís-
ticas. Está marcado por un don particular: recibir revelaciones de las
esferas sobrecelestiales y de las profundidades infernales. Con el oído
profético oye las voces de los difuntos y de las generaciones venideras.
Los ángeles y los santos se aconsejan con él. Su corazón guarda reso-
nancias de 84 civilizaciones ya existidas y saluda el acercamiento de
la civilización 85, la gran civilización del divino amor. Él es su primer
mensajero en la tierra”.

Además se autodenomina beato y conocedor de los misterios del
Santo Grial, por lo que se hace llamar heredero de los caballeros del
Cáliz Sagrado. Se considera así el sucesor de los cátaros y deposita-
rio de las tradiciones de occidente y oriente: por un lado del monte y
el castillo de Montsegur (último reducto cátaro en las guerras del
Midi francés), y por otro, del gulag de Solovki. Se considera así como
el escogido recolector de la sangre de los mártires del oeste y del este.

Además, Juan es también fundador de una iglesia de tintes orto-
doxos en el año 1991 en Rusia, la “Iglesia Ortodoxa de la Madre de
Dios Derjavnaya”, tras ser ordenado sacerdote en el año 1984 por un
obispo hostil y contrario al Patriarcado Ortodoxo de Moscú.
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111 Ignacio Cabria, “Mesianismo y milenarismo en contactados con extraterrestres”
Antropologies, nº 2, Barcelona, 1989.

112 Elan Golomb, “Adult Children of Narcissists in their Struggle for Self”, William
Morrow, New York, 1992.

113 Erik H. Erikson, “Childhood and Society”, W. W. Norton, New York, 1993. 
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10. Nueva Era

La “New Age” o Nueva Era115 es un “fenómeno complejo”116. Más
que una secta en sí misma es una corriente que engloba multitud de
elementos. En lo que para nuestro estudio es de interés indiquemos
que en general las figuras del líder no son tan férreas como en las sec-
tas clásicas, si bien muchos grupos sectarios dentro de esta corriente
de la “New Age” mantienen conexiones con las tradiciones orientales y
en sus formas sectarias poseen una figura del líder gurú como las ya
mencionadas. Si a ello unimos aspectos terapéuticos o de sanación, tan
corrientes dentro de la Nueva Era, la capacidad de modelar y dejarse
arrastrar por algunos de estos líderes se eleva. Junto con lo dicho, ele-
mentos esotéricos, mágicos, cósmicos y mitológicos potencian y afian-
zan la servidumbre a líderes que haciéndose pasar por santones, gurús,
semidioses, o personalidades meta-realizadas o cristificadas (el Cristo
Cósmico)117 marcan el rumbo y la vida de los adeptos118.

Afirma un importante documento Vaticano: “Diversos autores
ven la espiritualidad de la Nueva Era como una especie de narcisismo
espiritual o pseudo-misticismo”. […] “En este nivel, la Nueva Era se ha
visto poblada por seres extraños y exóticos, maestros, adeptos, extra-
terrestres.”[…] “Desde la perspectiva de la Nueva Era, nuestro proble-
ma consiste en la incapacidad de reconocer nuestra propia divinidad,
una incapacidad que puede superarse con ayuda de un guía y usando
toda una serie de técnicas para liberar nuestro potencial (divino)
escondido. La idea fundamental es que ‘Dios’ se encuentra en el fondo
de nuestro interior”119.

Sin embargo, hemos de remarcar que la New Age, a pesar de sus
aspectos variopintos, multi-tonales y dispersos, tiene como uno de sus
fundamentos un sentimiento femenino acusado, fuerte, proveniente
de su lado mágico, telúrico, neo-ancestral y neo-pagano. Los aspectos
de la hiper-ecología (“ecología profunda”)120, la consideración del pla-
neta tierra llamado Gaia, y considerado como un ser vivo, su fuerte
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119 Consejo Pontificio de la Cultura, Consejo Pontificio para el Diálogo

Interreligioso, “Jesucristo portador del agua de la vida. Una reflexión cristiana sobre la
‘Nueva Era’”, Vaticano, 2003.

120 Arne Næss, “The Shallow and the Deep, Long-Range Ecology Movement”, Inquiry,
vol. 16, 1973, 95-100.

familia 44 maqueta  26/1/12  23:41  Página 50

Universidad Pontificia de Salamanca



emotividad, su sentido anti-capitalista, y el sentimiento de resigna-
ción femenino llevan a realzar lo femenino contra lo masculino. Así,
la Consulta Internacional sobre la New Age, profundizando sobre el
documento antes mencionado, también decía: “La Tierra es descrita
como un planeta que se encuentra con grandes problemas, a veces
hasta como la víctima de un acto de agresión del tipo de una viola-
ción. A menudo, la parte culpable es descrita como modernidad capi-
talista, o como la base cultural sobre la que es construida, es decir, la
herencia judeocristiana. Patriarcado y jerarquía son dos de las terri-
bles estructuras de pecado contra la tierra y la naturaleza”.121 Es el
momento de volver al matriarcado y acabar con el padre cruel del
patriarcado. Hablando de la fundadora de la Teosofía, Helena P.
Blavatsky122 (1831-1891), dice el documento Vaticano que ella “invita-
ba a volver a la diosa madre del hinduismo y a la práctica de las vir-
tudes femeninas. Estas ideas continuaron bajo la guía de Annie
Besant [su sucesora, (1847-1933)], que se hallaba en la vanguardia del
movimiento feminista. En la actualidad, la Wicca y la ‘espiritualidad
de las mujeres’ continúan esta lucha contra el cristianismo ‘patriar-
cal’”. […] La Wicca es un antiguo término inglés para designar a las
brujas, aplicado a un resurgir neo-pagano de algunos elementos de la
magia ritual. Fue acuñado en 1939 por Gerhard Gardner en Inglaterra;
se basaba en algunos textos eruditos, según los cuales la brujería euro-
pea medieval era una antigua religión natural perseguida por los cris-
tianos. Con el nombre ‘the Craft’, se extendió rápidamente en Estados
Unidos durante los años 1960, donde se vinculó con la ‘espiritualidad
de las mujeres’123.

Lo femenino como alternativa a lo masculino, la madre frente al
padre. “La Nueva Era muestra una notable preferencia por las religio-
nes orientales o precristianas, a las que se considera incontaminadas
por las distorsiones judeocristianas. De aquí el gran respeto que mere-
cen los antiguos ritos agrícolas y los cultos de fertilidad. ‘Gaia’, la
Madre Tierra, se presenta como alternativa a Dios Padre, cuya imagen
se ve vinculada a una concepción patriarcal del dominio masculino
sobre la mujer”124.
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11. Wicca y neo-paganismo

Siguiendo con lo expuesto en el anterior apartado sobre la
Nueva Era, creemos necesario resaltar el aspecto del paganismo
actual de la Wicca para recoger los elementos femeninos y anti-mas-
culinos sobre los que inciden.

En la tradición de Gerald Gardner (1884-1964), impulsor de la
Wicca, el sacerdocio perfecto lo tiene la mujer125. Las influencias
Wicca de Alex Sanders (1926-1988) y su mujer Maxime (1946- ), bruja
natural según Alex Sanders, llegaban por linaje directo por su abue-
la materna, bruja galesa126. Sí es cierto que con la aparición de Janet
(1950- ) y Stewart Farrar (1916-2000) en los años 70, viendo el giro femi-
nista y anti-masculino de la Wicca, decidieron no implantar una tira-
nía por otra, sino dar un giro armónico de los dos principios,
masculino y femenino, potenciando así la acción mágica127, algo que
han mantenido otras corrientes del neo-paganismo Wicca como la
rama Seax de Raymond Buckland128 (1934- ). No obstante, la Wicca, en
muchas de sus ramificaciones, quizás debido a que la corriente de
Gardner es la primigenia y mayoritaria, beben de este feminismo
anti-patriarcal, llegando incluso a existir la Wicca de Diana, fundada
por Ann Forfreedom129 (1947- ), exclusivamente femenina, de marca-
do acento anti-masculino y tendencias lesbianas130.

Para los seguidores de la Wicca, la Diosa es la gran fuerza a la
que hay que conectar, aunque ella lo posee y abraza todo. “La brujería
feminista eleva la naturaleza humana de una mujer por encima de la
naturaleza del hombre por su capacidad de dar la vida”. Pero hay
más, pues este feminismo acaba moviéndose en la tiranía, cuando
sigue afirmado: “La brujas feministas se describen a sí mismas como
comprometidas con una ‘actividad política’ cuando sustituyen al
padre por la madre: la imagen de la madre no pierde sus antiguas con-
notaciones de tierra, intuición, naturaleza, el cuerpo, las emociones, el
inconsciente, etc. Pero también reclama muchas de las connotaciones
previamente atribuidas al símbolo paterno: belleza, luz, bondad, auto-
ridad, actividad, etc. La bruja feminista reclama tanto el sol como la
luna, tanto el cielo como la tierra, e invoca a la Diosa en sí misma y en
otras mujeres en sus esfuerzo por hacerlo posible”131.
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Una imagen adecuada de paternidad

La figura paterna ofrecida por los líderes de las sectas no ha de
llevar ingenuamente a negar una función “paterna” sobre otras figu-
ras sociales, ni a denominarlas a todas como negativas y destructivas.
Es más, en las relaciones sociales, de liderazgo, de guía, de formado-
res, de asesores, de jefaturas, de fundadores, o dentro del sacerdocio
en las religiones, etc., es normal el encontrar relaciones de rol padre-
hijo, en su contexto y en sus formas apropiadas. No obstante, una ima-
gen adecuada de este tipo de “paternidades” (y de la relación
construida con las figuras de los “hijos”) ha de cubrir una serie de
objetivos para ser sanas y adecuadas, que brevemente podemos resu-
mir de la siguiente forma:

— Libertad en la relación.

— Responsabilidad en la relación por todas las partes.

— Veracidad y sinceridad.

— Fomento del sentido crítico y la autonomía.

— Eliminación de las competencias entre las partes o la sumi-
sión servil.

— Construcción desde la figura paterna de la figura filial en su
desarrollo y potencialidad máxima, desde la libertad y las
opciones.

— Cercanía, respeto, perdón, misericordia y acogida.

— Fomento de la apertura a los otros desde el desarrollo propio.

Ante las sectas la prevención mejor es el desarrollo del espíritu
crítico. “Es preciso acostumbrarse y enseñar a pensar ‘críticamen-
te’”132. El sentido crítico es posiblemente “el más complejo pero el
más importante [de los elementos preventivos antes las sectas]133,
por ser esencialmente radical y duradero: formar a la ciudadanía y a
los distintos colectivos en formas de pensamiento analítico, crítico y
evaluativo, ayudándoles a desenvolverse en el uso de patrones y
herramientas que les permitan distinguir a los distintos grupos
sociales entre los que se mueven, así como a desarrollar en ellos las
capacidades que impidan verse envueltos en las prácticas manipula-
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doras de los grupos sectarios, sus falsas apariencias (mimetismos) y
sus atractivas ofertas (señuelo)”134.

Conclusión

Las sectas son estructuras sociales que manipulan a sus adeptos,
y en ellas la figura del líder sectario es el punto sobre el que pivota
todo el grupo. Hay aspectos pertenecientes al rol del padre dentro de
la familia, los cuales son fundamentales en la configuración de la per-
sonalidad de los hijos, que el líder de la secta asume de manera táci-
ta o no, consciente o no, potenciando elementos manipuladores sobre
los adeptos y configurando en ellos una personalidad dañada, dete-
riorada y esclavizada, en definitiva, una relación insana paterno-filial.

Consideramos necesario ampliar el estudio a casos particulares
de adeptos en diferentes sectas, diversas en su tipología y peligrosi-
dad, para recabar posibles indicadores de relaciones dañinas entre
los adeptos y la figura del líder sectario que muestren cómo se modu-
lan y manifiestan los diferentes aspectos que los estudios de psicolo-
gía familiar e infantil indican en las relaciones entre los padres y los
hijos dentro de las familias. Es también necesario estudiar si deficien-
cias, carencias o cualesquiera motivos en niños y niñas en la relación
con el padre, pueden llevar en el futuro a convertir a estas personas
en posibles o fáciles adeptos de grupos sectarios, lo que a veces es un
indicador de las llamadas personalidades pre-sectarias. Por último,
los estudios deben considerar casos donde personas con similares
vivencias no optan en grupos sectarios, y el porqué de tales decisio-
nes, si bien quizás –o no– se determinan a seguir otro tipo de conduc-
tas, ya de mitomanía, entreguismo, baja autoestima, etc., entre otras
posibles a considerar. 
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